…DE GASEOSA

El Culo de Gaseosa es el que es culo y no es nada. En él la honesta espalda se continúa de manera sosa hasta llegar a los muslos y allí pasa sin remedio y se pierde por las piernas hacia abajo. Esto es: una aféresis de carne.

Pero, a pesar de que su presencia no es ni siquiera meramente testimonial, el Culo de Gaseosa posee la cualidad de hacerse acomodaticio a la más inhóspita situación. Carente de las más elementales carnes para el sitio del cuerpo donde se encuentra, el Culo de Gaseosa es toda una birria y, sin embargo, sirve para colocarse en cualquier lugar. Dícese de él que acostumbra a no incordiar ni en un funeral. De ahí su carácter zangolotino, reclamando para sí la ropa ajustada ya sea el pantalón de fieltro de talla justa —aunque botarga fuera— ya la falda con el dobladillo a la debida distancia de las rodillas.

Queriendo ser culo, sólo es una fanfarria, preferido reino vecino de compresas antes que de tampones.

Es el niquiscocio más deseado por la derechona practicante que lo suele colocar en representación nacional allende las fronteras, por significar que ni pintiparado la neutralidad más anodina. Es el legado familiar de las buenas costumbres y, por eso, es el culo de precepto para las bodas.

Su dueña hace ostentoso alarde de gollería —culo cordial, dicharachero, ferial y casetero—, mas no deja de ser un mero ejercicio de obligada pijería. Pero resulta ser mendigo del agrado pues en la soledad de su cuarto sueña, sin ser tocado, con que algún fulano se quede prendado de él. Se arregla para salir un día y otro y otro... aunque en ello demuestre la misma agonía que el náufrago que se agarra a la tabla en medio del mar. Con la providencia del tiempo, cierto chorbo de traje y con corbata le declarará sus intenciones de fundar una familia. Y entonces el Culo de Gaseosa se hace verdaderamente gaseosa, cumpliendo así con su destino de casorio. Pero, con todo, más que carne, es pescado en forma de arenque. Con los días venideros su cónyuge lo encumbrará a las más altas cotas de la ortodoxia de los valores tradicionales aunque sin encenderle a él nunca la menor satiriasis.

En el panorama culinario, no resulta nada apetecible.

No llegando, ni por asomo, a ser el punto de la i, ni que decir tiene que tampoco es diéresis de la u.
